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Dayron Robles Planes

Por eyleen ríos

HACE poco más de 10 años se con-
virtió en el último campeón olímpico 
del atletismo cubano. Su vida depor-
tiva fue un tanto polémica, admirada 
en muchos momentos y criticada en 
otros.

Guantanamero de nacimiento y 
cubano total de corazón. Un hom-
bre de palabra tan fácil como rápido 
fue sobre las pistas… Así es Dayron 
Robles Planes, el continuador de la 
tradición ganadora en los 110 metros 
con vallas, especialidad que contó 
antes con estrellas de la talla de Ale-
jandro Casañas y Anier García.

Recordista mundial durante cua-
tro años, con marca de 12.87 segun-
dos; campeón del orbe bajo techo, 
pero nunca al aire libre; perfeccio-
nista en todo lo que hacía y posee-
dor de un físico elegante que aún 
le acompaña a los 32 años de edad, 
como si nunca hubiera abandonado 
las carreras.

Agradecido de quienes siempre 
le apoyaron y resentido con algunos 
que no le fueron tan fieles, pero por 
encima de todo empeñado en que de 
los Juegos Olímpicos de Tokio 2020 
salga un nuevo titular para el campo y 
pista de la Isla. 

De su rol como preparador de ju-
veniles en la selección nacional, y de 
otros detalles de su vida, habla ahora 
con JIT, luego de un tiempo fuera del 
alcance de los periodistas porque no 
siempre estuvo de acuerdo con las 
opiniones de algunos.

¿Por qué el atletismo?
Nacer en Cuba da la oportunidad 

a todo niño de participar en eventos 
deportivos, practicar la disciplina 
que quiera, la que sus condiciones 
físicas le permitan, y eso lo exploté 
muy bien. Aunque pude irme por la 
música, pues mi abuelo paterno fue 
profesor, me crie con la parte mater-
na y preferí el deporte.

Comencé como a los 10 años, 
busqué una alternativa para gastar 
energías, y a mi primer entrenador 
aún le digo papá. Miguel Martínez me 
guio y todavía tenemos fantásticas 
relaciones.

De Guantánamo a La Haba-
na… ¿Una travesía complicada?

En el 2001 estuve “dando vuel-
tas” por aquí, pero fue realmente 
en el curso del 2002 cuando vine a 
estudiar a esta misma escuela (la 
Esfa Giraldo Córdova Cardín). Fue un 
cambio difícil, pues al principio, en 
la adaptación a los entrenamientos, 
hubo un momento tan duro que dije: 
«yo me voy».

¿Qué te hizo cambiar de idea?
Teníamos una preparación física 

muy fuerte y sicológicamente no 
estaba tan preparado para aguantarla. 
Pero sobre la base de la conversación, 
de entender qué vinimos a buscar, me 
convencí de que aquella era la única 
forma de subsistir. Al final, no podía 
virar para Guantánamo y decirle a 
mi mamá «soy un perdedor, no supe 
aguantar el sacrificio que había que 
hacer».

Para ser una estrella… ¿Talen-
to o constancia?

Lo primero es tener una gran 
convicción de lo que se quiere y las 
condiciones físicas requeridas. Ese 
talento innato es necesario, pero no 
determinante. Muchas personas lo 
poseen y lo desaprovechan. Hay una 
parte volitiva interesante, basada 
en lo físico, pero si además de ser 
un talento tienes la voluntad de ser 
enorme, de dejar una huella, pues eso 
será fantástico.

¿Y tú contabas con ese algo?
Esas cualidades y el deseo de ga-

nar siempre me llevaron a la convic-
ción de que debía trabajar, que había 
detalles por pulir, y sobre todo me 
ayudó la aspiración de hacerlo todo 
perfecto.

La manera de tener momentos 
perfectos se puede tra-
bajar… Y yo buscaba eso 
cada día, ser perfecto, 
lo cual en un evento tan 
técnico como las vallas 
te obliga a repetir y 
repetir…

Tu principal carac-
terística…

Era un atleta muy 
potente. Hoy todavía 
conservo potencia, 
aunque no compita. Hay 
dos clases de vallistas: 
el velocista-vallista y 
el vallista-saltador. Yo 
me veo más entre los 
últimos.

Aplicaba la potencia 
de los saltos en función 
de la aceleración que iba 
a adquirir. La velocidad 
la tenía en un término 
medio y debía trabajarla 
un poco más.

¿Qué es lo peor que 
le puede pasar a un 
atleta?

Perder la confianza 
en uno mismo.

¿A ti te pasó?
Por momentos sí. 

Pierdes confianza en 
tus condiciones físicas 
y empiezas a pensar 
que no puedes… En el 
momento que te dices 
«no puedo» ya estás 
perdiendo. Es más sico-
lógico que físico. A veces 
sientes que tu “batería” está abajo y 
no es así. Lo único que debes hacer 
es subir el umbral del dolor, buscar 
un equilibrio en que confirmes que sí 
puedes.

¿Cuánto influyen el entrena-
dor y el sicólogo en esos momen-
tos?

El entrenador es más sicólogo que 
nadie. Esa persona está al lado tuyo 
en el momento bueno, en el malo, en 
el regular, en todos… Forma parte de 
tu familia, incluso más que la familia 
verdadera. Está junto a ti en los 
instantes en que eres más vulnerable. 
Ahí radica la importancia de ser un 
pedagogo, sobre todo cuando trabajas 
con jóvenes.

¿Cambia la manera de pensar 
cuando se tiene un nombre, cuan-
do eres figura y toca ir más allá?

Para nada, el reto incluso es 
mayor. Ahí la gente dice: «ya lo hizo, 
ahora hay que ver si aguanta». Por 
eso cuando gané los Juegos Olímpi-
cos de Beijing, con apenas 21 años, 
me dije que «ahora voy a empezar de 
cero». Vivir eso tan temprano te pone 
a prueba sicológicamente, te llega 
todo lo que soñaste y hay que pensar 
qué hacer a partir de ese momento.

Esquivo el oro mundial al aire 
libre…

Se me resistió. Al final lo que 
sucedió en el 2011 (Daegu) ha pasado 
muchas veces, en muchas carreras 
de esta especialidad, pero me tocó la 
descalificación. Para mí gané, como 
mismo gané bajo techo. Son expe-

riencias que uno tiene en la vida y al 
final voy a tener que contarlo como 
algo que no logré. Eso siempre está 
en toda conversación con Dayron 
Robles.

En un momento decidiste 
competir por tu cuenta fuera de 
Cuba y luego regresaste. ¿Qué 
sucedió?

Este país es una de las cosas que 
más amo, de lo contrario ya no viviera 
aquí. Soy cubano y estar acá forma 
parte de mi idiosincrasia. Tengo mi 
familia, mi esposa, mis hijas… Adoro 
esto. No resistía estar 15 días fuera, 
nunca he podido hacerlo. Y además 
me faltaba algo… Al final estaba com-
pitiendo, pero no estaba motivado. 

Un perfeccionista sobre las vallas
Regresé buscando motivación. Incluso 
no quería que me dieran nada, regresé 
a ganarme lo que me correspondía.

¿Crees que cometiste errores?
Nunca logré la ambición necesa-

ria. Buscaba la exquisitez en la carre-
ra, hacerlo todo lindo, perfecto, pero 
nada más. Otro error fue no menta-
lizarme en buscar mejores tiempos. 
Simplemente salía a disfrutar, por 
eso Merrit dijo, cuando me rompió el 
récord mundial (2012), que «la única 
persona que tiene condiciones ahora 
para romper mi récord es Dayron 
Robles, si deja de correr en la forma 
en que lo está haciendo». Sucedía 
que me pasé muchos años corriendo 
sin trabajar como debía.

No muchos te veían como 
entrenador…

Yo tampoco. Ahora soy cuenta-
propista, he aprovecha-
do las oportunidades 
dadas para el trabajo 
no estatal. Me veía 
haciendo otras cosas, 
pero me llamaron de la 
comisión nacional para 
un proyecto nuevo y 
amo mi deporte.

Ahora el atletismo 
está en una situación 
compleja y es necesario 
el granito de arena que 
cada uno de nosotros 
pueda aportar desde su 
experiencia.

¿Disfrutas ha-
cerlo?

Cada día me gusta 
más. Estoy inmerso en 
buscar información y 
prepararme. Me está 
exigiendo muchísimo, 
porque la universidad es 
una cosa, pero esto me 
ha movido. Te dan las 
herramientas y cuando 
vienes a la acción des-
cubres que es distinto.

¿Cuánto hay de 
Santiago Antúnez en 
lo que haces ahora?

El 99 por ciento de 
las cosas. Santiago solo 
es una escuela y haber 
estado con él desde los 
16-17 años hasta ayer, 
como aquel que dice, 
es mucho… Toda mi 
madurez, todo lo que 

hice a su lado, son herramientas que 
ahora trato de adecuar. Es un mago, 
lástima que no esté con nosotros para 
formarnos realmente como entrena-
dores.

¿Peor momento?
El 2012, la final de los Juegos 

Olímpicos de Londres. Ese año en que 
también rompieron mi récord.

¿Lo mejor que te ha dejado el 
atletismo?

Ser parte de la historia de este 
gran deporte. Van a pasar generacio-
nes y voy a estar ahí… Pero quisiera 
que en la próxima olimpiada cam-
biara algo: soy el último campeón del 
atletismo cubano y deseo que eso se 
rompa, lo necesitamos todos. L
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7 /2 / 1996  Con una exhi-
bición en la Ciudad Deportiva de 
La Habana se inicia la práctica 
oficial del Daito Ryu en Cuba. 

8 /2 / 1977  Comienza en 
Baracoa, Guantánamo, la XII 
Vuelta Ciclística a Cuba, con 
atletas de la talla de los soviéti-
cos Alexander Averin, Vladimir 
Ossokin y Avvo Pikkus.

10 /2 / 1962  Por resolu-
ción del Inder queda erradicado 
en Cuba el profesionalismo en 
los deportes.

10 /2 / 1979  Se inaugura 
en Holguín el estadio Calixto 
García Íñiguez, con capacidad 
para 18 mil espectadores. Asiste 
a la ceremonia el Comandante 
de la Revolución Ramiro Valdés 
Menéndez. En el juego inicial, 
Villa Clara derrotó a los anfi-
triones 1×0.

1 1 /2 / 1965  Industriales 
registra frente a Granjeros el 
primer triple play llevado a los 
libros de nuestras series nacio-
nales de béisbol.

1 1 / 2 / 1 9 79  Jorge Her-
nández (48 kg), Jesús Soyet 
(57), José Aguilar (63,5), An-
drés Aldama (67), Luis Felipe 
Martínez (71), José Gómez (75), 
Hermenegildo Báez (81), Ángel 
Milián (+81) y Teófilo Steven-
son (+81) aportan los éxitos con 
que Cuba derrota 9-3 a Estados 
Unidos en el IV Tope Bilateral 
de Boxeo, desarrollado en el 
coliseo de la Ciudad Deportiva 
de La Habana. En el cartel, pre-
senciado por el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz, se retiró 
oficialmente del deporte activo 
Emilio Correa, campeón olím-
pico en Múnich 1972 y del orbe 
en La Habana 1974.

12 /2 /2011  La selección 
femenina cubana logra el primer 
lugar por países en el Torneo 
Internacional de Judo de Laval, 
Francia, al conquistar cinco me-
dallas de oro y una de bronce.

6 / 2 / 1 966  Se inau-
gura la III Vuelta Ciclística 
a Cuba, cuyo cetro quedó 
en poder de Sergio “Pipián” 
Martínez, seguido por León 
Antonio Herr.


